
Bloque Espiritual No. 207 

La Vida Sólo Viene Por la Palabra Hablada 

“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era 
Dios. Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron 
hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. En él estaba la 
vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz en las tinieblas 
resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella” (Juan 1:1-5). 

Toda la vida natural viene por Su Palabra hablada. Y el sol es Su Palabra 
hablada. Él dijo que Él creó una gran luz en los cielos, para el día, y una luz menor 
para la noche. ¿Ven? Y toda vida natural tiene que venir por la Palabra hablada de 
Dios. Una flor no puede crecer sin que la luz de la Palabra hablada de Dios brille 
sobre ella, porque el sol es la Palabra hablada de Dios cuando Él dijo: “Sea la luz” 
(Gen. 1:1-4). Es la vida hablada de Dios. Y no importa cuánto trata la gente de decir 
esto, aquello, o lo otro, sigue siendo igual. Ud. debe tener ese sol, así que la vida, la 
natural, puede tan sólo venir por la Palabra hablada de Dios. 

Y la Vida espiritual, la Vida Eterna, sólo puede venir por la Palabra hablada 
de Vida. La Vida fue el H-i-j-o esta vez. En Él está la Luz (Juan 1:1-5), y en Él no 
hay tinieblas; y Él es la Luz hablada de Dios. La Palabra hablada de Dios, pues: 
“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios”. Y es Dios 
para siempre. 

Y es necesario que la Luz de Dios dé en la Palabra para hacerla vivir (Juan 1:9; 
8:12). Aquí está lo que Él habló, ahora ¡dejemos que brille la Luz! ¡Amén! Dejemos 
que brille la Luz, y la Luz traerá cada Palabra a Su posición correcta en su debido 
tiempo. ¡Amén! ¡Oh! ¿Ven Uds.?, ¡cuando llegue el debido tiempo! 

Algunas veces ese grano permanece en la tierra, inactivo, durante todo el invierno, 
como semilla, trigo de invierno sembrado en la tierra. Pero cuando ese sol llega a un 
punto, oh, tiene que vivir. ¿Ven? Y no puede vivir sin el sol. 

Y Dios hizo promesas para cada edad y cada día. Y cuando la Luz llega a un 
punto, y brilla sobre eso, producirá exactamente lo que dice la Palabra, porque Él es 
la Luz y la Vida (Juan 1:4-5). 

La Palabra de Dios sólo viene por medio de la Biblia. La Biblia de Dios es la forma 
impresa del Hijo de Dios (Juan 1:4), porque la Biblia dice que es la revelación de 
Jesucristo. Es Dios revelándose a Sí Mismo a través de Cristo, y Cristo es la 
Palabra (2 Cor. 5:19). Y se necesita que la Luz de Dios brille sobre esa Palabra para 
vindicarla, para probar que Dios todavía habla Vida, Vida Eterna. Él habla la luz 
natural, trae la vida. La Vida sólo viene por la Luz, la Palabra hecha manifiesta, o 
hecha carne. Cuando todas las promesas en la Biblia fueron manifestadas, es cuando 
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Jesucristo, la Palabra, fue hecho carne entre nosotros (Juan 1:14; 3:16). Dios 
siempre obra a través del hombre. El hombre es súbdito de Dios. 

Noten ahora, “hecho carne”. Cuando la Palabra se hace carne, es manifestada. 
Es como, tomar la Palabra y ponerla en la posición correcta y la clase correcta de tierra, 
producirá. La simiente producirá según su género (Gen. 1:11-12). Y la Palabra, 
traída al interior del género correcto de corazón, se manifestará a Sí misma 
(Marcos 4:20; Mat. 13:23). Producirá la Luz. Se mostrará en ella. 

Nada natural, nada natural o espiritual, puede vivir sin la Luz de Dios. La Vida 
entonces sólo puede venir por medio de la Luz. Nada natural o nada espiritual 
puede vivir sin la Luz de Dios. Piénsenlo. Pero cuando Él nos envía la Luz, ¿ven?, y 
hace todas estas cosas, y luego la rechazamos; ahora, esa es la parte triste, cuando la 
Luz es rechazada cuando ha sido enviada a nosotros. 

Entonces si estamos caminando en la Luz de la hora dada por Dios (Juan 12:35-
36), entonces Dios toma esa Palabra que es dada para la hora y la vindica. Así 
como Él lo hizo en Génesis 1:3, dijo: “Sea la luz”, y la luz se manifestó. Su Palabra 
salió, y luz la siguió, y disipó la neblina. Y las tinieblas se fueron a una esquina, y la 
luz brilló en el otro lado. 

Así es como Dios lo hace hoy. Él envía Su Palabra para esta hora, y el Espíritu 
Santo viene y hace que esa Palabra viva. Y las tinieblas entran a sus credos y a sus 
denominaciones, pero la Luz brilla porque es la Palabra de Dios vindicando que 
Su Palabra es Verdad. Ahora, no hay nada ficticio acerca de eso, eso es exactamente 
Escritural. 

Nada hay que les pueda dar Vida sino la Palabra hablada de Dios. Es lo único 
por donde la Vida puede venir, a través de Su Palabra hablada. 

¿Ven Uds.?, la Vida sólo viene por medio de la Luz. 
Noten, Él era la Palabra hecha Luz, o llegó a ser Luz. Él fue la Luz de la Palabra 

de aquella generación, porque los profetas de la antigüedad habían hablado de Él, 
y aquí venía Él y vindicó que Él era la Luz de la Palabra hablada de Dios. ¿Ven? 
Todo lo que los profetas habían dicho, se había cumplido en Él, ¿ven?, los profetas 
del pasado con la Palabra. Como Dios fue en el principio, cuando Él dijo: “Sea la luz”, 
y la luz vino. 

Ahora, el profeta dijo, “Una virgen concebirá, y dará a luz un Hijo. Llamarán Su 
Nombre Emanuel, pues será Dios con nosotros” (Isaías 7:14). Ahora, ellos lo habían 
hablado, la Palabra había salido; pero Él era la Luz. ¿Qué era Él? El cumplimiento. 
¡Aleluya! Él era el cumplimiento de aquella Palabra. Él era la manifestación de 
aquella Palabra. 

Asimismo, lo es hoy, ¡la Palabra de Dios ha sido cumplida en la hora! Esa es la 
Luz. Es Dios manifestándose a Sí mismo. Él era la Luz del mundo. 

Y cuando los profetas inspirados por el Espíritu Santo dijeron: “Un Niño nos es 
nacido, Hijo nos es dado, o un Niño nos es dado; y se llamará Su Nombre ‘Consejero, 
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Príncipe de Paz, Dios Fuerte, Padre Eterno’” (Isaías 9:6-7), allí estaba. ¿Qué era Él? 
La Luz que cumplió esa Palabra, amén, la Luz que cumplió esa Palabra. 

En San Mateo el capítulo 28, cuando Jesús se levantó de los muertos, Él también 
era la Luz de la Palabra hablada por David, el cual dijo: “No dejaré Su alma en el 
Seol, ni permitiré que Mi Santo vea corrupción” (Salmos 16:10). La muerte estaba en 
tinieblas. Pero el abrió los sellos de la muerte, y entró en ella, y salió de allí nuevamente. 
Él era la Luz, la Palabra vindicada, de que los muertos pueden vivir después de 
haber muerto. Él lo fue. 

En el Día de Pentecostés, esa era la Luz que mostró cuándo el Espíritu Santo había 
venido. 

Isaías 28 dijo, “Mandamiento tras mandamiento; línea sobre línea, un poquito allí, 
otro poquito allá. Porque en lengua de tartamudos y con otras lenguas hablaré a este 
pueblo. Y este es el reposo, este es el día de reposo que Yo le daré a… Y todo esto no 
quisieron oír; se marcharon, menearon sus cabezas” (Isaías 28:10-13). 

Y cuando en el Día de Pentecostés, cuando el Espíritu Santo cayó sobre aquella 
gente, y actuaron como hombres y mujeres ebrios, tambaleándose bajo el impacto 
del Espíritu Santo. Y se marcharon y menearon sus cabezas, y dijeron: “Esta gente 
está ebria, llena de mosto” (Hechos 2:1-36). Era absolutamente la Luz, la Palabra 
que había sido profetizada, manifestada. 

Así es en toda edad, la Palabra manifestada, vuelta a Vida, es la Luz de esa 
edad, la Palabra manifestada allí. Así como fue en Génesis 1, cuando Dios dijo: “Sea 
la luz”, y fue la luz. Cuando Dios dijo que habría un Hijo; y hubo un Hijo. 

Cuando Dios dijo, en Joel 2:28-32, “Sucederá que en los últimos días Yo derramaré 
Mi Espíritu sobre toda carne. Vuestros hijos e hijas profetizarán. Sobre mis siervos y 
doncellas derramaré Mi Espíritu. Vuestros jóvenes verán visiones; vuestros viejos 
soñarán sueños”. Y todas estas cosas que Él prometió, cuando Eso, el Espíritu Santo 
cayó, fue la Luz sobre esa Palabra. Cuando la Palabra fue manifestada, entonces 
llegó a ser Luz. 

Él es la Luz. Él es la Luz que deberíamos seguir. Él es la única Luz (Juan 12:35-
36). 

Ahora, en todas las edades, Dios ha enviado una porción de Su Palabra para 
cada edad. Dios siempre envía a alguien en quien esa Palabra pueda penetrar y 
mostrar la Luz de Ella. Que en toda edad hace la misma cosa, siempre hace eso. 

Él fue el cumplimiento de todos los poderes santos y Divinos de los profetas. Ellos 
eran dioses menores. Cuando la Palabra del Señor venía a un hombre, Jesús mismo dijo 
que él era un dios (Juan 10:35). Uds. saben eso. Él dijo: “Si vuestra ley dice, y vuestros 
padres allá, los llamaron, a aquellos a quienes vino la Palabra de Dios, los llamaron 
‘dioses’, ¿cómo podéis condenarme a Mí, diciendo eso, cuando Yo dije: ‘Soy el Hijo 
de ese Dios’?” El mismísimo Dios, Quien habló la Palabra por los profetas, Él era la 
manifestación de esa Palabra hablada. Y si el profeta fue llamado un dios, porque él 
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era la manifestación de la Palabra de otro profeta, ¿cómo pueden condenarlo cuando Él 
era la misma cosa? Él era el Hijo de Dios, pues Él será llamado el Hijo de Dios. 

Él era el Mesías prometido desde hacía mucho tiempo a quien el mundo había 
esperado. Él era la promesa del Mesías manifestada. 

Él dijo: “Escudriñad las Escrituras, porque a vosotros os parece que en ellas tenéis 
la Vida Eterna, y ellas mismas son las que testifican Quién Soy Yo. Estas Sagradas 
Escrituras, ellas son las que testifican de Mí” (Juan 5:39-40). Entonces, ¿qué era Él? 
La Luz de Dios. Con razón Él dijo: “Yo Soy la Luz del Mundo”. 

No solamente dijo Él: “Yo Soy la Luz” (Juan 8:12), sino que Él dijo: “Vosotros 
sois la Luz” (Mateo 5:14-16). Si Su Palabra está en Uds. testificando de Sí misma, 
entonces Uds. son la Luz del mundo (Salmos 119:105). Noten, encontramos, la Luz 
de cada edad manifestada de la misma manera. 

Note, Sus obras eran la Palabra viviente en Sí misma. Lo que Él hizo fue la 
Palabra viviente en Sí misma, mostrando que Él era aquella Luz que había sido 
prometida desde el principio del mundo. Él era aquella Luz. Su Luz en la Palabra 
prometida de la edad la hizo vivir exactamente conforme a lo que la promesa dijo 
que haría, pero ellos la tenían tan tergiversada que no pudieron verle. ¿Ven? Pero 
Él era la Luz de esa edad. [1] 

Y Él, siendo el Novio, la Novia tiene que aparecer, porque Ella es parte de Él. Y 
solamente puede ser la manifestación del cumplimiento de todas las revelaciones 
y lo demás dicho de la Novia; sólo puede manifestar. Si muestra algo distinto que el 
Novio, no es la Novia. ¡Porque ella es carne de Su carne, hueso de Su hueso, Vida 
de Su Vida, Poder de Su Poder! (Ef. 5:30-32). ¡Ella es Él! Así como el hombre y su 
esposa son uno, y la mujer habiendo sido tomada de su costado; Ella ha recibido un 
espíritu, el espíritu femenino de Él (Gen. 2:21). La carne de Su costado formó la 
Mecánica y la Dinámica: la Esposa. El Espíritu de Él y la carne de Él, unido, y 
formó la Mecánica y la Dinámica. [2] 

Martín Lutero tenía la mecánica y dinámica de su día. John Wesley las tenía de su 
día. Los pentecostales las tenían de su día. 

¿Qué pasa con nuestro día? ¡Este es otro tiempo! La Iglesia debería estar 
completamente adulta hoy, lista para ir a encontrarse con Cristo, con la 
manifestación de cada bendición que Él prometió en la Biblia, operando en ese 
gran Cuerpo, donde Él prometió que se encontraría con el pueblo y sería adorado, 
en esta gran Iglesia Suya. [3] 

Ahora, ese Poder vivificador que vino sobre Jesús, lo vivificó a Él para 
manifestar cada promesa de la Palabra para ese día. Así también hace el Espíritu 
Santo que viene sobre nosotros en este día, si no es la personificación de un espíritu 
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santo, si no es el diablo personificando al Espíritu Santo, sino que es el verdadero 
Espíritu Santo genuino: Él manifestará la promesa de esta hora. 

Cuando cayó sobre Lutero, manifestó esa promesa de esa hora. Cuando cayó 
sobre Wesley, manifestó la promesa de esa hora. Cuando cae en este día, manifiesta 
la promesa de esta hora. Cuando cayó sobre Moisés, manifestó la promesa de esa 
hora. Cayó sobre Noé, manifestó la promesa de esa hora. Cuando cayó sobre Jesús, 
manifestó la promesa de esa hora. 

Es el Espíritu Santo bajando, para vivificar, hacer vivir a esas personas que 
fueron ordenadas previamente por Dios para estar en el Rapto. Fíjense. si él es 
genuinamente un águila, él entenderá el Mensaje de la hora, si él es una verdadera 
águila. [4] 

Ahora, todo lo que nosotros somos hoy, es una exhibición de Sus atributos. 
Primero, Él ni siquiera era Dios, Dios, sólo Lo llamaríamos “El Ser Eterno”. Él no era 
Dios, porque la palabra Dios, significa “objeto de adoración”, y no había nada que Le 
adorase. Así que Él era el Ser Eterno, la Fuente principal de toda inteligencia. Y 
en esta Fuente de toda inteligencia, no había ni un átomo, molécula, nada, ni luz en 
ninguna parte, ni estrella, luna, ni ninguna otra cosa. Dios, el que ahora conocemos 
como Dios, el gran Espíritu, que era Eterno (que no tuvo ni principio, ni fin), Él 
estaba allí (Juan 4:24). Y en Él había atributos: había atributos para ser Dios, 
luego Sus atributos para ser Padre, atributos para ser Hijo, atributos para ser 
Salvador, y atributos para ser Sanador. Todos estos atributos estaban en Él. Y ahora 
estas cosas que se han desarrollado desde entonces, son simplemente Sus atributos que 
están siendo manifestados. 

Lo que quiero decir por atributos, fueron: Sus “pensamientos”. Una palabra 
es “un pensamiento expresado”. Y eso estaba en Su pensamiento. Y cuando Él dijo: 
“Sea hecho”, fue hecho. “Sea hecho”, y fue hecho. 

Y ahora, recuerden, Uds. como Cristianos estaban en Sus pensamientos antes de 
que hubiese un mundo, y Uds. son la manifestación de Su pensamiento. Antes de 
que hubiese un mundo, Uds. estaban en Cristo, en Dios en el principio (Ef. 1:3-4). 
Entonces, esto hace de Uds., ¿ven?, Sus súbditos. Y todo el asunto es Dios, Él mismo, 
materializándose, haciéndose tangible para que Él pudiese ser palpado, visto, 
etcétera. Esto es lo que Dios es, todo el asunto. 

¡Dios es Su propio intérprete! Él no necesita que nadie interprete por Él. Él 
interpreta por Sí mismo. ¿Quién es el hombre que puede interpretar a Dios? ¡Dios es 
Su propio intérprete! [5] 

Ahora, la única manera en que Ud. puede ser un hijo o una hija de Dios es 
porque Ud. debe tener Vida Eterna. Y solo hay una forma de Vida Eterna, y esa 
es la Vida de Dios. Solo hay una forma de Vida Eterna, eso era Dios. Por lo cual, 
para ser un hijo de Dios, Ud. tenía que haber estado en Él siempre. El gene de su 
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Vida, la Vida espiritual, en esta noche, estaba en Dios, el Padre, antes de siquiera 
haber una molécula. Y Ud. no es más que la manifestación del gene de Vida que 
estaba en Dios, como un hijo de Dios. Ahora Ud. es expresado después de Su 
Palabra haber entrado en Ud., para dar Luz a esta edad. 

Ud. está expresando la Vida de Dios en Ud., porque Ud. es un hijo o una hija de 
Dios. Por tanto, ¿captan lo que quiero decir? Ud. está sentado en esta iglesia, porque 
su deber es expresar a Dios a esta nación y a esta gente, y a este vecindario donde 
Ud. se asocia. 

En donde Ud. se encuentre, Dios sabía que Ud. estaría aquí, porque Ud. tiene 
que ser uno de Sus genes o Sus atributos; Ud. tenía que serlo. Si Ud. tiene Vida 
Eterna, entonces siempre fue Vida Eterna. Y Dios, antes de que hubiera una 
fundación del mundo, sabía que Ud. estaría aquí. Y cuando “el lavamiento del agua 
de la Palabra” cayó sobre Ud., eso fue expresado en un ser (Ef. 5:26-27). Ahora Ud. 
tiene compañerismo con su Padre, Dios, igual como Ud. lo tiene con su padre 
terrenal. ¿Ven? Uds. son ciudadanos del Rey; no ciudadanos, sino que Uds. son hijos, 
hijos e hijas del Dios vivo, si es que la Vida Eterna mora en Uds. 

Ahora, entonces, si fue así, Jesús fue la Plenitud de Dios manifestada. Él fue la 
Plenitud de la Deidad corporalmente (Col. 2:9). [6] 

La Palabra misma es Espíritu. Es Espíritu en forma de Palabra (Juan 6:63). Y 
luego, pueden ver, cuando es vivificada, o traída a vida, el Espíritu de la Palabra 
comienza a obrar y actúa. Ahora miren esto: Un pensamiento primero tiene que ser 
un pensamiento antes de poder ser una palabra. Y luego cuando un pensamiento es 
presentado, entonces es una palabra. 

Ahora, esto es el pensamiento de Dios que Él ha puesto en la Palabra, y luego 
cuando nosotros lo recibimos de parte de Él, llega a ser una Palabra. [7] 

¿Quién es su pequeña reina en la casa? Ella les ministra alimentos a Uds. ¿Es 
correcto eso? Pero cuando ella les ministra a Uds., eso es lo que... La Novia le ministra 
a Cristo, la Palabra. “No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda Palabra” (Mat. 
4:4). ¿Ven? Ella le ministra la Palabra al Rey, manifestando Su Palabra prometida 
en la edad en que ella está viviendo. Amén. 

Fíjense. Oh, vaya. Esa fue una buena. ¿Ven? Ministrando en la edad, la Palabra. 
Ahora, fíjense. Y Él vino, y millones de millones vinieron a Él; y el juez se sentó, y los 
libros fueron abiertos; y otro Libro fue abierto el cual es el Libro de la Vida; y ellos 
fueron juzgados así (Daniel 7:9-10). ¿Quién era ésta que vino? La Novia la cual no 
tenía que venir a juicio, Ella está libre de juicio (Juan 5:24). [8] 

Esta Palabra que Él ha dejado en la página impresa es una parte de Él, cuando 
Ud. lo acepta por fe en una vida llena del Espíritu. Él dijo que Su Palabra era vida 
(Juan 6:63b). Pero eso es exactamente lo que Él es: 



Juan 14:6. “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida”. 
Allí está, Él es Espíritu y Él es Vida. Eso es exactamente lo que es la Palabra; eso 

es exactamente lo que es Jesús. Él es la Palabra. Así que cuando un hombre nacido 
y lleno del Espíritu, recibe esa Palabra en fe en su corazón y la pone sobre sus 
labios, pues eso es igual a que si hablara la Deidad. Toda montaña tiene que 
desvanecerse. Satanás no puede pararse ante ese hombre. [9] 
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